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La taxonomía española queda huérfana: 
in memóriam Marian Ramos

El pasado 3 de marzo, nos dejó, inespera-
damente y causando un profundo shock entre 
todos nosotros, la Dra. María de los Ángeles 
Ramos Sánchez, investigadora del Museo 
Nacional de Ciencias Naturales (MNCN) 
de Madrid y, desde 1988, coordinadora 
del reconocido proyecto “Fauna Ibérica” 
(http://www.fauna-iberica.mncn.csic.es). 
Además, era la responsable del proyecto 
Synthesis (https://www.synthesys.info/) para 
el MNCN y Real Jardín Botánico. 

Hablar de “Fauna Ibérica” y de Synthesis es hablar de las princi-
pales iniciativas en materia de Taxonomía a nivel español y europeo, 
respectivamente. Por tanto, la ausencia de Marian Ramos, como todos 
la conocíamos, es un golpe duro en la disciplina taxonómica, ya de 
por sí poco apoyada y valorada desde ámbitos oficiales. La situación se 
agrava al saber que Marian no pudo dejar renuevo para su encomiable 
labor, pendiendo de un hilo la continuidad de Fauna Ibérica en estos 
momentos.    

Todos o casi todos los expertos españoles en algún grupo zoológico 
habrán recibido la llamada de Marian Ramos en algún momento de 
sus carreras, tratando de persuadirles, con ilusión y diligencia, a parti-
cipar en un proyecto de “Fauna Ibérica”. Así, su incansable labor acabó 
generando la publicación de 44 monografías de referencia nacional e 
internacional, todas ellas editadas por el CSIC, dentro de la serie propia 
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del proyecto, siempre con la región ibero-balear como marco, y abar-
cando grupos animales tan diversos como briozoos o reptiles. Todos los 
zoólogos habremos visto, hojeado o utilizado, alguna vez, uno de esos 
libros de elegante y austera cubierta negra que son las monografías de 
“Fauna Ibérica” y que perdurarán, como Marian, en la memoria y saber 
colectivo de la comunidad científica española e internacional. 

Los últimos años de Marian estuvieron marcados por sus achaques 
de salud, que a menudo la condicionaban en su día a día. Sin embargo, 
no fue ello motivo para que perdiera la energía y determinación que la 
caracterizaban, coordinando y gestionando de una forma más que satis-
factoria el último proyecto en el que estuvo embarcada, desde 2019 hasta 
2022 (pandemia incluida…), después de unos años de “vacas flacas”, 
durante los cuales la financiación escaseó. Marian recibió con alegría 
y sonrisas la concesión de este, su último proyecto, y nos transmitió, a 
todos los que participamos en él, su felicidad y ganas de trabajar desde 
el momento cero.

Su basta experiencia en gestión de proyectos, sus profundas convic-
ciones hacia la importancia de la taxonomía para el desarrollo científico 
y el gran esfuerzo que requería llevar adelante toda esta “maquinaria” 
científico-técnica de “Fauna Ibérica”, quizá, causaron un respeto desme-
dido en aquellos que Marian intentó convencer para seguir su camino, 
una vez consumara su bien merecida jubilación. Quizá, el sistema de 
evaluación científica en el que nos encontramos inmersos, no ofrece 
suficiente estímulo a los potenciales tomadores de la responsabilidad 
que Marian pretendía transferir. La taxonomía, que se ubica dentro 
de lo que catalogamos como “ciencia básica” es de crucial importancia 
para afrontar los retos de la sociedad actual, pues la ciencia básica de 
hoy será la ciencia aplicada de dentro de unos años. Debemos ser muy 
conscientes de ello y nuestras autoridades también. 

Quien suscribe no puede finalizar este corto pero sentido escrito sin 
aludir al privilegio y la suerte que fueron participar en “Fauna Ibérica” 
con Marian y haber podido intercambiar pareceres con ella en diferentes 
ocasiones y foros, e incluso disfrutando de algún momento de distensión 
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alrededor de una buena mesa aderezada de manjares castizos madrile-
ños. Gracias, Marian, por tus siempre alentadoras y sabias palabras. Ella 
trasladaba, a quien tuviera oídos para escucharla, que le preocupaba la 
continuidad de “Fauna Ibérica” y con razón. Probablemente, se fue con 
ese pesar. Ojalá alguien pueda remediarlo, aunque sea a título póstumo 
y vuelva a dar esperanza a los taxónomos de España, pues ellos son 
los que dan a conocer la biodiversidad para que no sea una entelequia 
indescifrable e inabarcable. Desde Cuadernos de Biodiversidad estamos 
convencidos de la importancia de mantener vivo el espíritu taxonómico 
de Marian y de no dejar morir este proyecto que, sin duda, era ya parte 
integrante de ella, “Fauna Ibérica”.

Marian, el director del MNCN no se equivocó al encargarte llevar 
las riendas de este proyecto, que has llevado con valentía y ejemplaridad 
durante todos estos años.

D.E.P.

Antonio Ricarte, 
en nombre del comité editorial de Cuadernos de Biodiversidad


